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« Tú eres mi Hijo amado, en ti 
me complazco».  

[CICLO B]  



1ª LECTURA: Isaías 55, 1-11 

     Esto  dice el Señor: «Sedientos todos, acudid por agua; venid, también los que 
no tenéis dinero: comprad trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, 
vino y leche. ¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y el salario en lo que no 
da hartura? Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. 
Inclinad vuestro oído, venid a mí: escuchadme y viviréis. Sellaré con vosotros una 
alianza perpetua, las misericordias firmes hechas a David: lo hice mi testigo para 
los pueblos, guía y soberano de naciones. Tú llamarás a un pueblo desconocido, un 
pueblo que no te conocía correrá hacia ti; porque el Señor tu Dios, el Santo de 
Israel te glorifica. Buscad al Señor mientras se deja encontrar, invocadlo mientras 
está cerca. (…) Cuanto dista el cielo de la tierra, así distan mis caminos de los 
vuestros, y mis planes de vuestros planes. Como bajan la lluvia y la nieve desde el 
cielo,  y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla 
germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra 
que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que cumplirá mi deseo y llevará a 
cabo mi encargo».  

SALMO ISAÍAS 12 

Sacaréis aguas con gozo de las fuentes 
de la salvación. 

 

«Él es mi Dios y Salvador: 
confiaré y no temeré, 
porque mi fuerza  
y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación». 
Y sacaréis aguas con gozo 
de las fuentes de la salvación. 

 

«Dad gracias al Señor, 
invocad su nombre, 
contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso». 

 

Tañed para el Señor,  
que hizo proezas, 
anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sion, 
porque es grande en medio de ti el 
Santo de Israel. 
 

2ª LECTURA: 1Juan 5, 1-9  

     Queridos hermanos: Todo el que cree 
que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y 
todo el que ama al que da el ser ama 
también al que ha nacido de él. En esto 
conocemos que amamos a los hijos de Dios: 
si amamos a Dios y cumplimos sus 
mandamientos. Pues en esto consiste el 
amor de Dios: en que guardemos sus 
mandamientos. (…) ¿Quién es el que vence 
al mundo sino el que cree que Jesús es el 
Hijo de Dios? Este es el que vino por el agua 
y la sangre: Jesucristo. No solo en el agua, 
sino en el agua y en la sangre; y el Espíritu 
es quien da testimonio, porque el Espíritu 
es la verdad. Porque tres son los que dan 
testimonio: el Espíritu, el agua y la sangre, y 
el testimonio de los tres es único. Si 
aceptamos el testimonio humano, mayor es 
el testimonio de Dios. Pues este es el 
testimonio de Dios, que ha dado testimonio 
acerca de su Hijo.  



EVANGELIO según S. Marcos 1, 7-11 

     En aquel tiempo, proclamaba Juan: «Detrás de mí viene el que es más fuerte 
que yo y no merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo». Y sucedió que por 
aquellos días llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el 
Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse los cielos y al Espíritu que bajaba hacia 
él como una paloma. Se oyó una voz desde los cielos: «Tú eres mi Hijo amado, en ti 
me complazco».  
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esús no es un hombre vacío ni disperso interiormente. No actúa 
por aquellas aldeas de Galilea de manera arbitraria ni movido 
por diferentes intereses. Los evangelios dejan claro desde el 
principio que Jesús vive y actúa movido por «el Espíritu de 

Dios». 
 
  No quieren que se le confunda con cualquier «maestro de la 
ley», preocupado por introducir más orden en el comportamiento de 
Israel. No quiere que se le identifique con un profeta falso, dispuesto a 
buscar un equilibrio entre la religión del templo y el poder de Roma. 
 
  El evangelista Mateo quiere, además, que nadie lo equipare con 
el Bautista. Que nadie lo vea como un simple discípulo y colaborador 
de aquel gran profeta del desierto. Jesús es «el Hijo amado» de Dios. 
Sobre él «desciende» el Espíritu de Dios. Sólo él puede «bautizar» 
con Espíritu Santo. 
 
  Según toda la tradición bíblica, el «Espíritu de Dios» es el aliento 
de Dios que crea, envuelve y sostiene la vida entera. La fuerza que 
Dios posee para renovar y transformar a los vivientes. Su energía 
amorosa que busca siempre lo mejor para sus hijos e hijas. 
 
  Por eso, Jesús se siente enviado, no a condenar, destruir o 
maldecir, sino a curar, construir y bendecir. El Espíritu de Dios lo 
conduce a potenciar y mejorar la vida. Lleno de ese «Espíritu» bueno 
de Dios, se dedica a liberar de «espíritus malignos», que no hacen 
sino dañar, esclavizar y deshumanizar. 
 
  Las primeras generaciones cristianas tenían muy claro lo que 
había sido Jesús. Así resumían el recuerdo que dejó grabado en sus 
seguidores: «Ungido por Dios con el Espíritu Santo..., pasó la vida 
haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque 
Dios estaba con él». 
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1.– Lotería: En el número 34.057 han tocado 2 € por papeleta. 
Aquellos que quieran cobrarlas, se pagarán de martes a viernes de 
19:00 a 20:00 h. en el despacho parroquial. 

2.–  Jueves 7:  

 - Exposición del Santísimo a las 19:30 h.  

 - Fe Activa a las 20:30 h. 

4.– Sábado 9: Sábado de Escucha. De 10-13 h. y de 18-20 h. 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  

   ¿Qué «espíritu» nos anima hoy a los seguidores de Jesús? ¿Cuál es 
la «pasión» que mueve a la Iglesia? ¿Cuál es la «mística» que hace 
vivir y actuar a nuestras comunidades? ¿Qué estamos poniendo en el 
mundo?  
 Si el Espíritu de Jesús está en nosotros, viviremos «curando» a tantos 
oprimidos, deprimidos, reprimidos y hasta suprimidos por el mal.  
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DE LOS TUYOS, SEÑOR. 
¡Sí! ¡De los tuyos yo quiero siempre ser! 

Y recordando que, si no hablo de Ti, 
nunca podré decir que estoy en Ti. 

 
DE LOS TUYOS, SEÑOR. 

Que para eso he nacido en las aguas del Bautismo, 
para ser heraldo y profeta 

para ponerme a tu servicio y en tu senda 
para no olvidar que, no hay mayor gozo, 

que servirte, amarte y pregonarte con generosidad. 
 

¡DE LOS TUYOS, SEÑOR!. 
¡PARA SIEMPRE!. 


